
DIEZ VISIONES MADRILEÑAS DE EDUARDO VICENTE
Q UIZÁ en la p in tu ra  española del siglo— o de , siem pre, tra s  V eláz­

quez y G oya— no h a  habido  una  visión de M adrid ta n  peculiar, 
tan personalísima, como la de E d u ard o  V icente. H acem os exclusión, 
naturalmente, de las visiones sa ine te ras— a las que se en tregaron  
otros dibujantes y  p in to res— , p a ra  referirnos s t una ind iscu tib le  calidad

a rtís tica  incluso cuando todo  parece esbozo y  cuando los elem entos 
son lim itadísim os o quedan  reducidos prodigiosam ente. P orque el a r ­
te  de E d u ard o  V icente está  p recisam ente  en el prodigio de su sen­
cillez y  en la conservación de una línea te m á tic a  po r la que d is­
curre de un  modo insuperable . ( C ontinúa en la p á g in a  36.)
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Quizá por esto, su arte es tan  identificable y  quizá, por esto, resulta im po­
sible igualarle en la captación de m otivos madrileños, sobre todo cuando 
apuntan al Madrid de las barriadas.

L a  pintura y  el dibujo de este artista madrileño se desarrollan siem­
pre al través de una intención poética que eleva la más simple y  triste 
escena callejera a categoría intelectual. H ay  poesía en todas las perspec­
tivas urbanas o tipológicas de E . Y . ,  aun cuando su retina se plante 
ante m otivos aparentem ente alejados de toda posibilidad artística. La
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gracia, el «ángel» de este pintor madrileño, está, de un modo preciso y ¿e' 
fin itivo, dentro de la persistencia de su línea tem ática, en esta aptitud 
poética y  en la referida sencillez y  simplicidad de sus elementos, que a 
veces— y  esto puede ser puro espejismo, o confusión mnemotècnica— 
se nos aparecen como repetidos.

Dentro de la poesía, que lo envuelve todo en sus cuadros o apuntes, 
a E . Y . se le escapa siempre una fina ironía, un humor tierno, humano, 
palpitante, que im pregna cariñosam ente a sus tipos...


